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Las Siete Palabras
El adolescente abrió el sobre precipitadamente y leyó:

"Carlos: todo ha concluido entre nosotros. Elvira"

Súbitamente quedó helado y estuvo a punto de caerse, como si toda la 
vida de su ser, precipitándose de golpe en el corazón, le hubiera dejado 
vacío el cuerpo.

¡Concluido, todo! ¡Ya no!... Se levantó con la vista extraviada, y miró el 
ropero, el mapamundi, sin saber lo que hacía. Vio en el espejo su cara 
lívida y descompuesta, y tornó a sentarse.

Carlos: todo ha concluido entre nosotros. Elvira. ¡Oh, qué desesperación! 
¡Todo ha acabado, todo, todo muerto! ¡Muerto! ¡Cómo ella, su Elvira, su 
Elvira suya, ya no era más de él!

Sentía en las sienes el latido cargado que retornaba por fin del corazón en 
plenas ondas de angustia, y respiraba con dificultad. ¡Luego sus ojos, su 
voz, su amor adorado e idolatrado, anda ya! ¡Su entusiasmo de triunfar, su 
propia vida, nada ya! Y en un solo momento... Toda está concluido entre 
nosotros... ¡No, no, no!

La respiración le faltaba cada vez más, y hacíale daño el corazón hinchado 
en sofocante angustia.

Todo está... ¡es decir que ya nunca más le hablaría! ¡Es decir que debía 
olvidarla del todo! ¡Que ya nunca, nunca más volvería... a... concluído 
entre nosotros!

De golpe, sus cuatro meses de radiante felicidad subieron a su memoria, 
vertiendo en el se acabó final la desolación de lo que fue inmensa dicha un 
día. Su dolor fue tan grande que perdió un instante la conciencia de esa 
atroz realidad, y suspiró hondamente, como al final de una pesadilla que 
nos deja ya en paz.
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Todo... ¡Sí, era cierto! ¡Allí estaban las siete fatales palabras para 
recordárselo! ¡Todo pasado! Entonces, ese pasado de muerta gloria ante 
su lamentable porvenir pudo más que sus nervios de adolescente, y lo 
doblegó en convulsivos sollozos sobre el papel que acababa de tronchar 
su dicha. Desde ese instante no fue ya más dueño de sus nervios, y lloró, 
con los puños estrujados contra las sienes, la ruina total de su vida.

Concluido entre nosotros... Las siete palabras subían insistentemente a 
sus ojos, y aun al cerrarlos fugazmente veía nítidos los rasgos sobre un 
fondo de tinieblas: Carlos: todo...

Todo el llanto de su irreparable desastre surgió desde entonces de 
aquellas siete palabras que no podía apartar más de su mente. Cuanto es 
desolación de dicha zozobra de golpe, y que por ser única hundió consigo 
en su naufragio la vida misma que ya para nada ha de servir; cuanto es 
amargura de amor devuelto; dolor de felicidad irreconstruíble y 
desesperanza suprema de alma encerrada viva en la tumba de su muerto 
amor, lloraba incesantemente con las siete palabras: Carlos: todo ha 
concluido entre nosotros, Elvira.

No le quedaba un sólo resto de domino sobre sí. Y cuando su cuerpo no 
fue ya más que un haz sollozante de nervios, comenzó a escribirle. Nada 
le pediría, no; pero que estuviera segura de que si ha habido en el mundo 
un dolor atroz, él lo sufría en ese instante; y que si a alguien cupo 
asimismo un poco de dicha en esta tierra, él también la había tenido 
inmensa de ella... (todo está concluido... )

Las fatales palabras no lo abandonaban más, a tal punto que debía hacer 
un profundo esfuerzo para arrancarse a esa idea fija.

Ese momento decidía de su vida de tal modo, que si alguna vez le fuera 
posible contarle cuánto la había adorado... (Está concluido. Elvira)

Una nueva crisis de sollozos tendióle de nuevo los brazos sobre el papel. 
¡No, no! ¡No era posible perder así su dicha! Entonces, recogiendo 
bruscamente la pluma, dio cauce a la pasión que deliraba en él. ¡Elvira, 
alma adorada! ¡No era posible eso! ¡A todo se hallaba dispuesto, a todo 
menos a perderla! ¡Una palabra nada más, que le permitiera irla a ver un 
solo segundo, y después,... (todo está)... Sí, lloraba, lloraba en ese 
instante y después, y luego. ¡Pero no perderla a ella, alma, vida, amor, 

4



Elvira mía! (Concluido. Elvira)

Fue la carta a su destina y una hora después el adolescente recibía la 
respuesta:

"Carlos: No creía merecer esta grosería de su parte. Si no se le ocurría 
otra cosa, en respuesta a mis palabras, que escribí en el primer impulso de 
una ofuscación, hubiera sido preferible que no se burlase del cariño que 
hasta hace un momento pude haberle tenido. Como usted comprende, es 
inútil que de aquí en adelante vuelva a hacerme objeto de sus burlas. E."

Incluida en la esquela se le devolvía su carta. No contenía sino siete 
palabras: Carlos todo ha concluido entre nosotros. Elvira.

El delirio de su inmenso dolor había convertido al fin aquella sentencia de 
muerte en idea fija; y en vez de su desesperado llanto de amor, el 
desgraciado no había escrito sino eso.
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Horacio Quiroga

Horacio Silvestre Quiroga Forteza (Salto, Uruguay, 31 de diciembre de 
1878 – Buenos Aires, Argentina, 19 de febrero de 1937) fue un cuentista, 
dramaturgo y poeta uruguayo. Fue el maestro del cuento latinoamericano, 
de prosa vívida, naturalista y modernista. Sus relatos, que a menudo 
retratan a la naturaleza bajo rasgos temibles y horrorosos, y como 
enemiga del ser humano, le valieron ser comparado con el estadounidense 
Edgar Allan Poe.
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La vida de Quiroga, marcada por la tragedia, los accidentes y los suicidios, 
culminó por decisión propia, cuando bebió un vaso de cianuro en el 
Hospital de Clínicas de la ciudad de Buenos Aires a los 58 años de edad, 
tras enterarse de que padecía cáncer de próstata.

Seguidor de la escuela modernista fundada por Rubén Darío y obsesivo 
lector de Edgar Allan Poe y Guy de Maupassant, Quiroga se sintió atraído 
por temas que abarcaban los aspectos más extraños de la Naturaleza, a 
menudo teñidos de horror, enfermedad y sufrimiento para los seres 
humanos. Muchos de sus relatos pertenecen a esta corriente, cuya obra 
más emblemática es la colección Cuentos de amor de locura y de muerte.

Por otra parte se percibe en Quiroga la influencia del británico Sir Rudyard 
Kipling (Libro de las tierras vírgenes), que cristalizaría en su propio 
Cuentos de la selva, delicioso ejercicio de fantasía dividido en varios 
relatos protagonizados por animales. Su Decálogo del perfecto cuentista, 
dedicado a los escritores noveles, establece ciertas contradicciones con su 
propia obra. Mientras que el decálogo pregona un estilo económico y 
preciso, empleando pocos adjetivos, redacción natural y llana y claridad en 
la expresión, en muchas de sus relatos Quiroga no sigue sus propios 
preceptos, utilizando un lenguaje recargado, con abundantes adjetivos y 
un vocabulario por momentos ostentoso.

Al desarrollarse aún más su particular estilo, Quiroga evolucionó hacia el 
retrato realista (casi siempre angustioso y desesperado) de la salvaje 
Naturaleza que le rodeaba en Misiones: la jungla, el río, la fauna, el clima y 
el terreno forman el andamiaje y el decorado en que sus personajes se 
mueven, padecen y a menudo mueren. Especialmente en sus relatos, 
Quiroga describe con arte y humanismo la tragedia que persigue a los 
miserables obreros rurales de la región, los peligros y padecimientos a que 
se ven expuestos y el modo en que se perpetúa este dolor existencial a las 
generaciones siguientes. Trató, además, muchos temas considerados tabú 
en la sociedad de principios del siglo XX, revelándose como un escritor 
arriesgado, desconocedor del miedo y avanzado en sus ideas y 
tratamientos. Estas particularidades siguen siendo evidentes al leer sus 
textos hoy en día.

Algunos estudiosos de la obra de Quiroga opinan que la fascinación con la 
muerte, los accidentes y la enfermedad (que lo relaciona con Edgar Allan 
Poe y Baudelaire) se debe a la vida increíblemente trágica que le tocó en 
suerte. Sea esto cierto o no, en verdad Horacio Quiroga ha dejado para la 
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posteridad algunas de las piezas más terribles, brillantes y trascendentales 
de la literatura hispanoamericana del siglo XX.

(Información extraída de la Wikipedia)
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